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			Fragilidad

			Desnuda e inmensa se abre ante mí la fragilidad de este deseo.

			¿Acaso al morir día a día, en los olvidos de esta memoria mía,

			se inmortalizará tu presencia?

			El tiempo y la lluvia se deslizan sobre mi piel mojada

			atrapando sueños de otras épocas,

			intentando armar lo perdido.

			Tus labios ya no besarán la fragilidad de este deseo mío,

			caprichoso y errante

			que revolotea los sueños

			perdidos.

			


		

	
		
			Tu tristeza larga

			Se asoma larga,

			como un aleteo de pájaros bajo la lluvia,

			que desesperadamente emprenden vuelo para encontrar refugio.

			


			¡El agua! ¡Ah! ¡Sí!


			Hay agua en tu mirada,

			moja como la lluvia nocturna

			mi alma desnuda y

			sobreviene un lejano aburrimiento,

			hechizo o embrujo hecho de palabras.

			


			¿Tal vez las tuyas?

			¿O son mías?

			Me dejo llevar por ese sonido

			y...

			los truenos me indican que la lluvia está cerca

			la paz,

			la calma,

			el bostezo.

			


			Es el alba,

			la oscuridad emprende lentamente la retirada.

			Los truenos no son más que eso.

			Vuelvo a tu mirada del comienzo, 

			recuerdo tu largo penar,

			nos parecemos.

			Nuevamente un trueno resuena en mi alma.

			La música me indica,

			tal vez,

			el final.

			


			Con el cuerpo encorvado de tanto andar

			tu silueta me parece ya lejana, desdibujada.

			Y sé que pasarás y pasaré igual que vos.

			   La respiración se detiene,

			dando paso a la mirada.

			


			Te veo

			y

			me veo.

			


		

	
		
			Memorias de un olvido

			Vuelven recuerdos de un anhelo.

			Vacíos, sonidos, caricias,

			un encuentro entre la piel y el alma.

			Suspiros, fragancias de un amor ideal.

			


			¿Hasta cuándo seguirá la memoria infiel

			evocando fantasías y fantasmas de algo que no fue?

			


			Y calla.

			


			Vuelven los sonidos,

			los aromas,

			las miradas ausentes,

			perdidas entre el papel y la tinta

			entre el espacio vacío y el recuerdo,

			casi

			infinito.

			


		

	
		
			Caminé sobre los pies llamados deseo

			Errante y vagabunda, caminé sobre la insatisfacción que provoca el deseo.

			Al abrirse el dolor y la compasión, 

			los planetas interiores se alinearon 

			y bajó este nuevo interser.

			Me pregunto ¿debo entregarme al placer de sentir o debo permanecer alineada como asceta? 

			Por ahora, dejo que los sonidos me muestren el camino.

			Me recorren sutiles vibraciones, como oleadas de vida que indican la dirección del Amor.

			Mi asombro no cede, se estabiliza y cada vez es más grande.

			Despierta el sentir, el hacer, el pensar casi simultáneamente. 

			Nunca antes me sentí tan viva, tan íntegra, puedo ver más allá, sentir más allá. 

			Mientras, aquí y ahora, el Big Bang.

			¿Acaso pasará y quedaré en las heladas playas del glaciar? 

			Me entrego, y mi alma cabalga con sutil fuerza sobre este cuerpo…

			Las flores inesperadas siguen llegando a mi jardín. 

			Los mensajes están escritos en todas partes como marquesinas luminosas.

			¡¿Cómo hacer para creer que no es cierto?!

			Por ahora habita en mí el Sutra del loto, Kundalini, Om Sai Ram Y Bodhi Soha.

			¡Mis oídos se mueven registrando un sonido inmortal, sonido del cosmos! 

			Vibraciones, belleza, pureza: ¡no escapen de mí!

			Fueron tantos años de dolor y muerte, que ahora que he vuelto a la vida, donde cada poro se estremece y respira, digo OM Sai Ram.

			Los latidos de la rosa ya se escuchan, y tan pronto acompasan 

			la respiración fresca, comprendo que no durarán para siempre,

			mientras llega su belleza a mi retina, ella ya pasó, 

			como todo en el círculo sagrado. 

			Vuelve la rueda de la vida a comenzar y un atisbo de Impermanencia

			humedece mis labios. 

			Escucho contemplación.

			Mis poros, nuevamente emocionados, escuchan y escriben 

			liberación del sufrimiento inventado y del No.

			Las aguas cristalinas corren ya, frescas, sobre verdes praderas 

			al costado de sauces que bailan con sus ramas al viento.

			Es así. 

			Cantan los pájaros, la montaña inclina su cabeza sobre el valle para sonreír amorosamente,

			indicando alegría, impermanencia, verdad.

		

	
		
			Miradas que laten

			Miradas desde el corazón quedaron grabadas en mi memoria,

			en esa caprichosa, 

			que elige arbitrariamente qué guardar y que no.

			Miradas que laten al mirar,

			que respiran dentro de mí,

			capaces de rozar el alma y la piel.

			Miradas rítmicas,

			que no pueden ocultarse por mucho tiempo,

			de la vieja memoria.

			Son delatoras,

			a través de las cuales se desprende un suspiro.

			Caen los párpados pesados,

			para soñar.

		

	
		
			Garganta del tiempo

			Voces eternas y silenciosas me envuelven,

			entre sedas azules y fuegos incipientes.

			Bajando por la caverna principal,
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